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Resumen	 Este artículo pretende dar a conocer, por medio del análisis de la docu-
mentación inédita albergada en el archivo del Museo Franz Mayer, 
la relación comercial y de amistad existente entre éste y el marchan-
te y coleccionista José Weissberger que culminó con la adquisición 
de varias obras de arte entre los anticuarios de Madrid y Nueva York de 
1944 a 1954, algunas de cuyas piezas se conservan hoy en aquel museo 
mexicano.
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Abstract	 This article aims to shed light, through the analysis of unpublished 
papers preserved in the Franz Mayer’s archive Museum, on the com-
mercial and personal relationship between Franz Mayer and the art 
dealer José Weissberger. This relationship culminated in the acquisi-
tion of several artworks from antique dealers in Madrid and New York 
for the Franz Mayer personal collection, some of which remain part of 
the museum’s collection to this day.
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Franz Mayer en el México posrevolucionario

El comercio de obras de arte vivió en México un auge sin precedentes 
durante la primera mitad del siglo xx, que abarca el inicio del periodo 
posrevolucionario. Fue en este momento de gran actividad cultural cuan-

do la llamada Escuela Mexicana de Pintura, con Diego Rivera, José Clemente 
Orozco y David Alfaro Siqueiros a la cabeza, se vio ampliamente auspiciada por 
el Estado y pudo crear interesantes lazos comerciales con Estados Unidos. Asi-
mismo, la nueva sociedad también fijó sus bases estéticas en el arte precolombi-
no y en las corrientes artísticas de carácter popular para favorecer una identidad 
visual y un imaginario colectivo nacional, lo que dio lugar a que estos objetos 
—y, especialmente, las que ahora denominamos artes decorativas— se empeza-
sen a coleccionar y se introdujeran en el gusto imperante de la época. 

El nacimiento de galerías, como las de Inés Amor1 o Alberto Misrachi,2 favo-
reció con el tiempo el comercio nacional e internacional de las nuevas creaciones 

1.  Sobre la Galería de Arte Mexicano, impulsada activamente por Inés Amor, véase: Jorge 
Alberto Manrique y Teresa del Conde, Una mujer en el arte mexicano: Memorias de Inés Amor 
(Universidad Nacional Autónoma de México, 2005) y Ana Garduño, Inés Amor: “La galería soy 
yo” (Ciudad de México: Centro Nacional de Investigación, Documentación e Información de 
Artes Plásticas, 2013).

2.  Luis Geller, Alberto Misrachi: una vida dedicada a promover el arte mexicano (Ciudad de 
México: Misrachi, 1998).
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contemporáneas, pero también hubo otras que estuvieron orientadas a proveer 
de piezas de arte europeo, arte precolombino y colonial, y artes suntuarias y 
antigüedades a un coleccionismo privado y eminentemente nacional que no 
arriesgó en sus elecciones y prefirió estilos y corrientes artísticas ya consagrados 
y plenamente aceptados. Así, entre los nuevos anticuarios y galeristas que sur-
gieron entre 1920 y 1950 en la Ciudad de México, encontramos a Antigüedades 
Ebro; Benin; Bustillo; Galerías La Granja de Francisco González;3 Galerías El 
Escorial de Ramón Aranda; o Antigüedades Versalles de Salvador Miranda. 
Todas ellas ofrecieron a los pudientes coleccionistas una cantidad sin igual de 
obras de arte procedentes del incipiente mercado interno, pero también del es-
tadounidense —Nueva York y California—; del europeo —Madrid y Londres, 
principalmente— y de otros lugares como Buenos Aires o Caracas. 

Entre los coleccionistas en México que gustaron de atesorar este tipo de 
piezas artísticas como decoración de sus casas, hemos de mencionar a Alberto J. 
Pani (1878-1955)4 con su colección de pintura medieval española y flamenca y en 
la cual también destacaba la pintura italiana del Renacimiento y los dibujos; a José 
Manuel Gargollo y Garay (1877-1966); Antonio Haghenbeck y de la Lama (1902-
1991); Ted y Ruth Behrens; José Luis Bello y Zetina (1889-1968),5 y, sobre todo, a 
Franz Mayer Traumann (1882-1975) con una clara inclinación por las piezas espa-
ñolas y mexicanas, y los libros bellamente encuadernados.

Galerías y marchantes. La formación de la colección Franz Mayer

Franz Mayer llegó a México en 1905 como un importante agente de seguros tras 
su paso por Londres y Nueva York. Allí, siguió trabajando en la Bolsa de México, 
y al poco tiempo, gracias a su éxito, logró obtener la nacionalidad mexicana en 

3.  Sobre Francisco González, véase: Ana Garduño, La mirada de un anticuario (Ciudad de 
México: Fomento Cultural Banamex, 2007).

4.  Sobre la colección Pani, véase: Alberto Pani, La segunda colección Pani de pinturas. Catálo-
go descriptivo y comentado (Ciudad de México: Cultura, 1940) y Ana Garduño, “Patrimonialis-
mo y poder: Alberto J. Pani, coleccionista institucional (1917-1934)”, en Víctor Mínguez, ed., 
Las artes y la arquitectura del poder (Universidad Jaume I, 2013), 1805-1818.

5.  Alicia Díaz Mayordomo y Francisco Javier Cambero-Santano, “José Luis Bello y Zetina 
(1889-1968): poblano, filántropo y coleccionista de arte”, en Antonio Holguera Cabrera y Ester 
Prieto Ustio, coords., Coleccionismo, mecenazgo y mercado artístico: ámbitos europeo, americano y 
asiático (Universidad de Sevilla, 2019), 379-392.
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1930. Bibliófilo, políglota y fotógrafo aficionado, amasó con el tiempo una enorme 
fortuna que desde 1919 dedicó a la compra de obras de arte.

Su asentamiento en la capital mexicana decantó definitivamente la forma-
ción y continuidad de su colección que, desde aquella fecha, aumentó de mane-
ra significativa mediante la adquisición de obras de arte de origen mexicano, 
pues eran éstas las que principalmente nutrían el incipiente mercado artístico 
de la Ciudad de México y que Mayer podía localizar con cierta facilidad.

De aproximadamente 9 500 objetos entre piezas de cerámica, azulejos, pla-
ta, mobiliario y pintura de origen novohispano, además de libros bellamente 
encuadernados con una clara orientación también hacia las artes decorativas y 
antigüedades asiáticas y de la península ibérica, fue uno de los conjuntos más 
importantes del país en manos privadas.6 Para formarla, y según revela su 
archivo, Mayer frecuentó con asiduidad las galerías y tiendas de antigüedades 
establecidas en el centro de la capital mexicana como Colonial Art; Antigüe-
dades León; o Galerías Internacionales; siendo La Granja de Francisco Gon-
zález su mayor proveedor. En Nueva York solía franquear los establecimientos 
de Kelekian, French & Co y Parke-Bernet; o escribirse directamente con el 
personal de cada galería como ocurría con las europeas Brimo de Laroussilhe 
en París, Hermann Baer en Londres, y Eutiquiano García o Peña Rodrí-
guez en Madrid.

Además, su biblioteca llegó a contar con ediciones contemporáneas con-
sagradas a las artes decorativas y a la historia de México, pero sobre todo des-
tacaban numerosas publicaciones antiguas y raras, como las ejecutorias de 
hidalguía y las ediciones de El Quijote anteriores al siglo xx, donde llegó a 
contar con más de 786 ejemplares.7

6.  Sobre su colección, véase: Ludovik Osterc, Los Quijotes de la colección Franz Mayer: biblio-
grafía crítica recopilada y analizada (Ciudad de México: Museo Franz Mayer, 1981); Luis Ortiz 
Macedo, Xavier Moyssén y Elisa Vargas Lugo, Franz Mayer: una colección (Ciudad de México: 
Museo Franz Mayer, 1984); Cristina Esteras Martín, La platería del Museo Franz Mayer (Ciudad 
de México: Museo Franz Mayer, 1992); Héctor Rivero Borrell Miranda, La grandeza del México 
virreinal: tesoros del Museo Franz Mayer (Ciudad de México: Museo Franz Mayer, 2002) y José 
Antonio Sánchez Saavedra, Museo Franz Mayer: 20 años de arte y cultura en México (Ciudad de 
México: Chapa, 2006).

7.  En su archivo se mencionan más de 30 librerías distintas repartidas por Europa, Amé-
rica del Norte y México a las que el coleccionista preguntaba frecuentemente por ejempla-
res. Entre ellas podríamos mencionar a Emil Hirsch y Hellmuth Wallach, así como a Erhard 
Weyhe; Do Mundo do Livro y The Dolphin Book Co.
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Conocedor del formidable acervo que atesoró, no dudó en prestar algunas 
de sus piezas a distintas instituciones de México, Estados Unidos o Canadá, 
pero además depositó entre 1962 y 1982 en el Museo Nacional de San Carlos, y 
a petición de su director, el español Enrique Fernández Gual,8 77 pinturas para 
que el público general pudiera ver una pequeña parte de su colección.9 En 1962 
constituyó con el Banco de México un Fideicomiso cultural para, tras su muer-
te, legar todo su acervo a la nación mexicana.

Volviendo a la formación y procedencia de las obras que atesoró, des-
tacaron también los coleccionistas privados —Julián Ruiz Bravo, Demetrio 
García, Alberto Holm, Ernesto Morales o Federico R. Miller, por citar al-
gunos—, y los marchantes de arte. Recurrir a estos últimos para conseguir 
pinturas, tejidos, cerámicas, porcelanas, mobiliario, lámparas o relojes —en 
definitiva, toda suerte de objetos— era un fenómeno muy frecuente entre im-
portantes coleccionistas pues el desplazamiento a los grandes focos artísticos 
era, en la mayoría de los casos, imposible.

Entre aquellos sobresalió, por la calidad y origen de las obras de arte 
que consiguió para Franz Mayer, el nombre del art dealer y también coleccio-
nista José Arnaldo Weissberger (1878-1954) (fig. 1).10 De origen checoslovaco 
y nacionalizado español, José Weissberger fue una personalidad de reconocido 
prestigio en el entramado cultural y artístico madrileño de la primera mitad 
del siglo xx con grandes amistades a ambos lados del Atlántico y una magní-
fica colección de antigüedades españolas que heredó de su padre y que solía 
prestar a numerosas exposiciones. Con el estallido de la Guerra Civil española 
en 1936, huyó a Nueva York, donde encontró en Franz Mayer el aliado ideal 
para explotar al máximo su faceta como marchante de arte, que Weissberger 
ya dominaba por aquel entonces.

8.  Sobre Gual véase: Miguel Cabañas Bravo, “Enrique Fernández Gual”, en Gonzalo Anes, 
dir., Diccionario Biográfico Español, t. XIX (Real Academia de la Historia, 2011), 146-147.

9.  Aplaudido en la prensa mexicana de la época, existen numerosas referencias sobre el prés-
tamo en el acervo documental de Mayer, véase, sobre todo: Museo Franz Mayer (mfm), Fondo 
Documental Franz Mayer, caja 11, exp. 478, cartas núm. 17-40, con el listado de los cuadros en 
préstamo; y carta núm. 41. 

10.  Sobre Weissberger, véase: Javier Pérez-Flecha González, “El marchante y coleccionista 
José Weissberger y la incautación y depósito de su colección en el Museo Nacional de Artes 
Decorativas”, Además de: Revista Online de Artes Decorativas y Diseño, núm. 2 (2016): 139-153 y 
Javier Pérez-Flecha González, Coleccionismo y mercado de arte en la primera mitad del siglo xx: 
José A. Weissberger (en prensa).
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Primeros encargos a José Weissberger (1944-1947)

La relación entre Franz Mayer y José Weissberger debió iniciarse primero de 
manera amistosa antes de 1938 pues la primera carta que se conserva entre am-
bos, que data de este año, es ya muy cordial; pero según el acervo documental 
del primero, los contactos se intensificaron en julio de 1944, justo en el momen-
to en el que Weissberger viajó a México para la puesta en marcha del proyecto 
de la General Panel Corporation del arquitecto Walter Gropius en el país.11 
Desde ese momento, Mayer confió en el bagaje de Weissberger para hacerle 
llegar antigüedades desde Nueva York y para que le ayudara en la formación de 

11.  Harvard University, Houghton Library, Archivo Walter Gropius, carta 49/294 del 8 de 
agosto de 1944 de José Weissberger a Konrad Wachsman y Walter Gropius.

1. Fotografía del marchante  
de arte José Weissberger,  
mayo de 1935. Foto: Pérez de Rozas. 
Arxiu Fotogràfic de Barcelona.
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su biblioteca particular, en lo que José tenía demostrada experiencia: había co-
laborado con diversos coleccionistas pujando por ellos en subastas o como 
intermediario en la venta de piezas de sus colecciones; y conocía, además, el 
funcionamiento de las aduanas entre Estados Unidos y México.

En diciembre de ese año, de vuelta en Nueva York, le envió una fotografía de 
un supuesto Carreño de Miranda —un retrato ecuestre a la velazqueña—12 que 
había localizado en una galería, y la de un primitivo catalán del siglo xv; le co-
municaba que seguiría buscando para él un terciopelo y un tapiz que deseaba 
tener. Al poco tiempo, le informó también de la disponibilidad de un conjunto 
de mobiliario: 

Le envío varias fotografías de muebles auténticos. Deben ser justo lo que tu amigo 
que está amueblando su nueva casa necesita. Como verás en la parte trasera de una 
de las fotos, Hearst lo compró hace 13 años (en tiempos de la recesión) en French 
[&Co] por casi 8.000 dólares. Las cinco piezas están ahora en manos de un comer-
ciante que pide por ellas 1.450 dólares. Si tu amigo las quiere hágamelo saber y esta-
ré encantado de hacer los pasos necesarios para su envío.13

En la misma carta advertía que para ellos iba dirigido el supuesto Carreño de 
Miranda y dos pinturas atribuidas a Herrera el Viejo: 

También para tu amigo, te aconsejo que compres el Carreño, que es una pieza lla-
mativa [y está] en excelentes condiciones. Piden 2.000 dólares, que incluye mi 
comisión. […] Te debo enviar también para tu amigo varias fotografías de dos 
pinturas de Herrera. De tamaño majestuoso y muy llamativas. [Con] certificado 
de August L. Mayer.14

12.  La carta en la que describe las referencias estilísticas del cuadro y enumera la localización 
de varias supuestas copias es muestra de los conocimientos de Weissberger sobre arte. Véase: 
mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 240, carta núm. 189 (s. f.). 

13.  “I am sending you some fotoes [sic] of genuine furniture. They may be just the thing 
for your friend who is furnishing his new house. As you will see on back of one of fotoes [sic] 
Hearst bought it from French [& Co] 13 years ago (times of depression) for nearly $8.000. The 
5 pieces are now in the hands of a dealer who wants $1.450 for them. If your friend wants it let 
me know and I shall be pleased to do the necessary steps regarding shipment”, en mfm, Fondo 
Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 240, carta núm. 194, 10 de diciembre de 1944. Todas las 
traducciones son mías.

14.  “Also for your friend I would advise to buy the Carreño, which is a very showy piece, 
in excellent condition. $2.000 are asked, which would include my commission. […] Also I 
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Para Mayer había localizado, además, un terciopelo veneciano por 100 dólares 
—del cual se ha conservado la fotografía histórica— y le solicitaba, con el fin de 
hacer todas las compras que estimaba oportuno, el envío de 1 000 dólares. De-
bemos apuntar que las peticiones de dinero a Mayer para adquirir antigüedades 
se repiten de forma continuada y, aunque José nunca le cobraba una comisión, 
sí lo hacía —y del 10 por ciento— cuando trataba con terceros.

Volviendo al conjunto de mobiliario, éste lo compró al galerista Adler15 por 
1 320 dólares. Pero con esto no cesó ni mucho menos el negocio, y en el mes de 
diciembre informaba de la compra de seis platos de porcelana de la Compañía de 
las Indias Orientales16 y de un relicario en forma de busto de mujer que se había 
presentado en una exposición en San Francisco en 1942 —y del cual se conserva 
la fotografía histórica— en 500 dólares (fig. 2).17 

Fueron finalmente también para Mayer los dos cuadros atribuidos a Herre-
ra el Viejo representando a dos guerreros,18 adquiridos por 1 200 dólares a la 
galería Silberman; el tapiz por 750 dólares —del que no se conserva adscripción 
dentro de la colección del Museo, pero sí la factura de compra en la galería Jac-
ques Helft & Co.—;19 tres platos más de porcelana china por 500 dólares20 

shall send you fotoes [sic] of two Herrera paintings for you friend. Majestic size, showy. Cer-
tificate of August L. Mayer”, en mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 240, carta 
núm. 194, 10 de diciembre de 1944.

15.  En el Archivo del Museo Franz Mayer se conserva el certificado de consignación para la 
venta de la pieza por parte de la Hearst Foundation en la galería de Abraham Adler.

16.  Sobre estas dos compras —el mobiliario y los platos— véase las cartas en: mfm, Fondo 
Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 240, carta núm. 180, 18 de diciembre de 1944; y carta 
núm. 178, 19 de diciembre de 1944. En la primera de éstas, también se menciona el envío de las 
fotografías de los cuadros de Herrera el Viejo y del tapiz buscado por Mayer.

17.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 240, carta núm. 173, 30 de diciembre 
de 1944. El busto relicario está expuesto en las salas del Museo Franz Mayer. José estuvo en 
1942 en California y, seguramente, al ver la exposición pudo rastrear la procedencia de la pieza.

18.  Sobre la descripción de José de estos cuadros, véase: mfm, Fondo Documental Franz 
Mayer, caja 7, exp. 240, carta núm. 177 (s. f.). En el Museo Franz Mayer existen dos cuadros 
atribuidos al taller de Francisco de Zurbarán cuyos protagonistas vestidos de guerreros, de cuer-
po entero se han identificado como Bernardo del Carpio o Alfonso Bustos de Lara, el primero, 
y el otro como Héctor o Alvar Belázquez de Lara.

19.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 240, doc. núm. 1, factura de compra 
(s. f.) de Jacques Helft & Co. 

20.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 240, carta núm. 158, 11 de enero de 
1945.
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2. Busto relicario de una santa de origen español adquirido por Weissberger para Franz 
Mayer. Madera tallada, dorada y policromada, primera mitad del siglo xvi, 52 × 40 × 18 cm. 
Ciudad de México, Colección Museo Franz Mayer, núm. 06646. Foto del autor.
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—incluyendo en este precio las piezas antes mencionadas—, una jarra de época 
Kangxi en 104 dólares y un espejo de plata estilo Luis XVI en 230 dólares.

De todas las piezas adquiridas —estos dos últimos objetos y el conjunto de 
mobiliario francés, los dos cuadros atribuidos a Herrera el Viejo, el tapiz, los 
nueve objetos de porcelana china, el terciopelo y el busto relicario— tan sólo 
llegarían a México a principios de 1945 las piezas de porcelana. Sobre su proce-
dencia, Weissberger dirá: “algunas de las piezas proceden de la colección Hurst. 
[…] (Creo) que las etiquetas de la colección están aún en dos piezas”.21 El envío 
se hizo a través de la Aduana de Laredo, en Texas, encargándose de ello la em-
presa Tice and Lynch.22 

Al ver que el negocio funcionaba bien y era beneficioso para ambos, José 
siguió buscando obras durante 1945. Al poco tiempo le escribiría que había 
comprado dos porcelanas de Chelsea,23 una tabaquera en oro —que Mayer re-
chazaría—, unos escudos heráldicos de los Reyes Católicos en madera por 100 
dólares (figs. 3 a y b), así como una escultura de plata y un casco —también de 
plata y de posible origen alemán de 300 y 230 dólares, respectivamente.24 A ellos 
habría que añadir dos piezas de cerámica —una de Alcora y una talaverana re-
presentando a la Virgen del Prado— adquiridas por 47 dólares; una miniatu-
ra y un sello de marfil por 40 dólares y dos pinturas por 345 dólares.25 Sobre 
una de estas últimas le comentaría: “Pocas palabras sobre uno de sus cuadritos. 
Es de Ferg. Lo compré en $150. Es muy bonito […]. El cuadro de Ud. proviene 
de la [colección] Lichtenstein, según me aseguran”;26 mientras que sobre la otra 

21.  “some of the pieces proceed from the collection of Hurst. […] The etiquettes of the col-
lection still are on (I think) two pieces”, en mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 
240, carta núm. 161, 17 de enero de 1945.

22.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 240, factura consular núm. 143. En 
ella se describe cada una de las piezas y el precio unitario de compra. Además, también se con-
serva la propia factura de compra de la galería Mottaheden.

23.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 240, carta núm. 161, 17 de enero de 1945.
24.  Todas estas compras aparecen mencionadas en: mfm, Fondo Documental Franz Ma-

yer, caja 7, exp. 240, carta núm. 147, 29 de enero de 1945. Junto a ella, José aprovechó para 
enviarle fotografías de varias piezas para que examinara su posible compra. A éstas habría que 
añadir las fotografías del casco y la escultura de plata, cuyas piezas compró —según él— an-
tes de recibir la opinión de Mayer. Los escudos de los Reyes Católicos están expuestos en las 
salas del Museo Franz Mayer.

25.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 240, carta núm. 141, 30 de enero de 
1945.

26.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 240, carta núm. 136, 14 de febrero 
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dirá Weissberger: “Pagué 150 dólares [por él]. Representa una mujer muy her-
mosa […]. No fui [sic] capaz de asegurar a quien está adscrito. No está firmado, 
pero obviamente es una pintura original y preciosa. Y estuve tras ella desde hace 
tiempo en Adlers”.27

Esta última carta citada nos permite saber, además, que en esta misma gale-
ría compró, muy conscientemente, del famoso falsificador de esculturas clásicas 
y renacentistas, el italiano Alcio Dossena, un relieve de la Virgen con el Niño: 

de 1945. Franz de Paula Ferg (Viena, 1689-Londres, 1740), o Francis Paul Ferg, fue un pintor, 
dibujante y grabador austriaco. La obra a la que se refiere, que está en el Museo Franz Mayer, 
es Paisaje de un puerto, 1718-1724.

27.  “I paid $150. It represents a very handsome woman […]. I was not able to ascertain who 
it could be ascribed to. It is not signed, but obviously an original and a lovely picture. And I 
was after it for a long while at Adlers”, en mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 
240, carta núm. 129, 22 de febrero de 1945.

3a y b. Escudos en madera de los Reyes Católicos adquiridos por Weissberger para Franz Mayer. 
Madera tallada y policromada, siglo xvi, 70 × 55 × 16 cm y 69 × 50 × 17 cm.  Ciudad de México, 
Colección Museo Franz Mayer, núms. 02455-02 y 02454-01. 
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“De Dossena, y sin dudas de ello […]. Quedará bien en tu jardín. Pagué por él 
300 dólares. Adler siempre pedía 500 dólares”.28

A todas estas obras se sumarán un estandarte español del siglo xvii en tercio-
pelo verde con bordados en plata y con un escudo de armas que Weissberger 
había comprado en la galería de Kelekyan por tan sólo 115 dólares; varios libros, 
entre ellos, Oriental Lowestoft Porcelain de la Cie. des Indes de Lloyd Hyde —en 
el cual se reproducía una de las piezas de porcelana adquirida —;29 y un compen-
dio de grabados románticos españoles comprado a Herbert Weissberger, el 
hermano de José, por 30 dólares.

Sobre las remisiones que, al igual que las anteriores se hicieron a través de 
Tice & Lynch y la Aduana de Laredo, la documentación revela que se enviaron 
en cuatro cajas,30 y que éstas contenían al menos según palabras de José: “El 
envío que salió el 5 de marzo consistió en la Madonna de mármol (Dossena), [el] 
busto relicario (el que fue expuesto en el Museo de San Francisco), [el] retrato 
de mujer rusa (francés), [el] puerto holandés de De Ferg y los [cuadros de] He-
rrera”.31

Hubo, también, un envío posterior realizado en tres cajas cuya factura se ha 
conservado y que contenía el mobiliario de William R. Hearst, el estandarte de 
Kelekian, los escudos de los Reyes Católicos, la jarra Kangxi, el casco alemán 
de plata y el espejo, las dos figuritas de cerámica española, el tapiz, la figura del 
san Juan Evangelista de plata, y como novedad —pues no habían aparecido 
mencionados—, dos frascos de cristal.32 Entre un envío y otro, aunque pasaron 
pocos días, las opiniones sobre cómo asegurar las obras se sucedieron.

28.  “by Dossena, and no doubt about it […]. It will look nice in your garden. I payed $300 
for it. Adler always had asked $500”, en mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 
240, carta núm. 129, 22 de febrero de 1945.

29.  Sobre las reproducciones de las piezas, véase: mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 
7, exp. 240, carta núm. 163, 18 de enero de 1945, en la cual Weissberger proporciona referencias 
bibliográficas de las otras porcelanas, dando de esta forma más importancia a la adquisición.

30.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 240, doc. núm. 117, 12 de marzo de 
1945, factura de Tice & Lynch a José Weissberger.

31.  “The shipment which left on March 5th consists of Marble Madonna (Dossena), Reli-
quary bust (the one that was exhibited in San Francisco Museum), Portrait of Russian Lady 
(French), Dutch Harbour by de Ferg, and the Herreras”, en mfm, Fondo Documental Franz 
Mayer, caja 7, exp. 240, carta núm. 114, 14 de marzo de 1945.

32.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 240, doc. núm. 95, factura consular 
del 12 de marzo de 1945.

https://doi.org/10.22201/iie.18703062e.2026.129.3022



336	 javier pérez-flecha gonzález

ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, VOL. XLVIII, NÚM. 129, 2026

Una vez rastreado el mercado de antigüedades y al no haber encontrado nin-
gún objeto más de la suficiente calidad para la colección de Mayer,33 José se intere-
só en la compra de libros para el alemán. Por ello, tras pedirle que confeccionase una 
lista de los libros que ya tenía para saber cuáles podía comprar y cuáles no, 
Weissberger se encargó de ir a las librerías de viejo de Nueva York. Su insistencia 
convenció a Mayer, que dijo: “Lo que quiero es cualquier libro que pueda 
servir de referencia, […] sobre pintura, porcelana China, especialmente de 
aquella que pueda encontrarse en México, desde el siglo xvii en adelante, pero 
de ninguna manera arte asiático, europeo o cualquier otro arte a no ser que sea 
notable”.34

Weissberger también se acercó a las librerías del Metropolitan, del moma, a la 
de la College Art Association of America —de la cual ambos eran socios y se con-
serva una factura de compra— y a la biblioteca del Institute of Fine Arts, en don-
de José obtuvo una lista de libros que se vendían por estar duplicados.35 Fue de 
nuevo el hermano de José, Herbert Weissberger, quien se encargó de conseguir 21 
libros sobre México en una subasta en Swann Galleries el 14 de diciembre de 1945, 
cuyo monto ascendió a 282 dólares; se conserva la relación de libros y la factura.36

Por su parte José hizo lo propio en las subastas organizadas por esta misma 
galería el 7 de febrero —en la cual consiguió un lote—, el 21 de febrero —en 
donde Mayer le ordenó pujar por los lotes núms. 585, 571 y 561, aunque Weiss-
berger sólo consiguió este último y el núm. 148 (una edición de Calderón que 
era un ejemplar único)— y el 28 de marzo —en la que José obtuvo el lote 
núm. 178.37

33.  Entre abril y julio de 1945 Weissberger le ofreció un marfil y una jarra habsbúrgicas, dos 
primitivos catalanes de la galería de Louise Eyxsre, y un Magnasco y un Carreño de Miranda 
procedentes de Silberman, pero que Mayer rechazó.

34.  “What I want is all books which could serve as reference books, […] about painting, 
chinese porcelain, specially from the time that it can be found in Mexico, from the xvii Cen-
tury on, but otherwise not at all in Asiatic Art, and European and other Art only if they are 
remarkable”, en mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 240, carta núm. 100, 23 de 
abril de 1945.

35.  Véase esta información y los que finalmente adquirió Mayer de este último lugar en: 
mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 240, carta núm. 83, 5 de junio de 1945; carta 
núm. 84, 4 de junio de 1945; y carta núm. 86, 5 de junio de 1945.

36.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 240, doc. núms. 58-61 y 63.
37.  La correspondencia entre ambos relativa a estas subastas véase en: mfm, Fondo Docu-

mental Franz Mayer, caja 7, exp. 240, carta núm. 49, 24 de marzo de 1946; y el telegrama núm. 
55, 2 de febrero de 1946.
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Al poco tiempo, Weissberger siguió recorriendo las casas de subastas y gale-
rías; y entre marzo y abril de 1946 lo debieron hacer de forma conjunta, pues las 
cartas aclaran que Mayer tuvo que viajar a Nueva York, lo que le sirvió para 
animarse a adquirir un mayor número de objetos viendo la disponibilidad de 
piezas que había en Manhattan. Seguramente fue por eso por lo que el 8 de abril 
Weissberger le comunicó que había comprado para él un plato de Alcora en 
Hirsch por 30 dólares y que había visto un conjunto de mobiliario Chippendale 
compuesto por varias sillas y una mesa.38

Más interesante, si cabe, es la siguiente misiva en la que José le comunica que 
en Parke-Bernet había podido “comprarte el libro por el que estabas dispuesto 
[a pagar] 150, al precio de 90 dólares, y un tejido (509)39 por 45 dólares; y aquel 
bargueño por 240, que considero muy barato40 […]. Es una pequeña joya que 
debe estar en tu casa y no en el comercio para llegar luego a manos de gente 
que no tienen paladar”;41 le comenta, también, que había adquirido un plato 
de cerámica por 15 dólares en Montllor, y que había visto otro de cerámica cata-
lana en Collectors Corner.

Fue en realidad Abraham Adler quien le ofreció el conjunto de mobiliario 
Chippendale —que estaba compuesto por ocho piezas— para que lo revendie-
ra por una cantidad de entre 2 500 y 3 000 dólares. Así se lo sugirió José al ale-
mán, pero según la documentación posterior, Mayer adquirió finalmente un 
conjunto que había salido a subasta en Parke-Bernet por 1 200 dólares y del que 
José le envió una fotografía y, al poco tiempo, un telegrama confirmando la 
compra.42 A ésta, habría que añadirle un compás alemán del siglo xviii en papel 
y en su caja original, que Weissberger compró por 20 dólares.43

38.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 240, cartas núm. 34 y 35, 8 de abril 
de 1946.

39.  Seguramente se refiera al número de lote.
40.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 240, doc. núm. 25, factura del 22 de 

mayo de 1946.
41.  “buy for you the book you were ready to [pay] 150 for at the price of $90 and a piece of 

textile (509) for dollars 45 and that bargueño for 240, which I consider very cheap. […] It is 
such a little gem, that it ought to be in your house and not ‘en el comercio’ para llegar luego a 
manos de gente que no tienen paladar”, en mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 
240, carta núm. 32 (s.f.).

42.  La fotografía en: mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 240, doc. núm. 23; 
y telegrama núm. 11 del 7 de junio de 1946.

43.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 240, carta núm. 22, 12 de junio de 
1943.
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Antes de que todos estos objetos —el conjunto de mobiliario, el bargueño, 
el libro, el terciopelo veneciano, el plato de Alcora, la otra cerámica y el com-
pás— fuesen enviados,44 Mayer le pidió expresamente buscar una mesa y dos 
consolas. Weissberger cumplió, y envió dos fotografías: eran dos consolas dis-
ponibles en Adler y en Gainsbourg & Levy. Tras verlas, Mayer las rechazó, pero 
le rogó buscar de nuevo un conjunto completo de mobiliario español o inglés. 
José, aludiendo a sus conocimientos del mercado, dijo:

Respecto a los conjuntos españoles, quiero decirle que no es fácil encontrar 6 
sillones fraileros […]. Es comparativamente más fácil coger algún día media 
docena de sillas de cuero portuguesas de respaldo alto, que son ibéricos en carác-
ter, y debe ir con todas ellas una mesa de refectorio. Pero no hay aparadores en 
el “mobiliario español”. Por lo que uno debe adquirir algunas mesas auxiliares 
para que sirvan de propósito.45

En cuanto al mobiliario inglés, iba a ser más complicado, y siempre sería más 
caro, según dijo Weissberger en la última carta citada. A pesar de ello, se afanó 
en buscarlo en varias subastas. El esfuerzo fue en vano pues Mayer rechazó varias 
posibles pujas. 

La última carta que se conserva en este expediente es del 16 de febrero de 1947 y 
en ella ya no se habla sólo de antigüedades. Durante cuatro años, hasta 1947, 
Mayer y Weissberger profundizaron en su amistad. Además, en cuestión 
de gustos también había logrado José entender la mentalidad y las aficiones de 
Mayer pues acabó comprando casi todo lo que Weissberger le ofreció, aun-
que, tal y como dijo este último: “Después de todo, es imposible identificarse 

44.  La factura de envío en: mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 6, exp. 189, doc. 
núm. 2, factura consular del 1 de julio de 1946. El libro se conserva actualmente en el Museo y 
se ha podido identificar como la obra del jesuita Pierre Le Moyne, La Gallerie des femmes fortes 
(París: Antoine de Sommaville, 1647). 

45.  “As to spanish sets I want to say that it is not easy to find 6 sillones fraileros […]. It is 
comparatively easier to pick up some day half a dozen of the Portuguese leather embossed high 
back chairs, which are ibreic [sic] in character and with it would have to go a refectory table. 
But there no aparadors [sic] in the ‘mobiliario español’. Thus, one would have to get some side 
tables to serve the purpose”, en mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 240, carta 
núm. 15, 3 de agosto de 1946.
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con los gustos de otra persona, y [por ello] es posible cometer errores de selec-
ción [sic]”.46

La consolidación del negocio entre ambos amigos (1951-1954)

La correspondencia entre ambos no se retoma hasta junio de 1951. Fue Mayer el 
primero en comunicarse con José anunciándole su inminente llegada a Madrid 
junto a los coleccionistas Ted y Ruth Behrens.47 Las cartas posteriores dejan 
entrever que ambos estuvieron comprando obras de arte. En Barcelona conver-
saron sobre varios cantorales propiedad del librero Pedro Vindel, mientras que 
en la capital española se mencionan las compras de una pieza de cerámica de 
Talavera,48 de varias piezas textiles procedentes de la tienda de Eutiquiano Gar-
cía Calles, de la adquisición de dos pinturas de Pietro Gualdi en las cuales se 
representaban vistas de la Ciudad de México, que ambos amigos habían visto en 
la galería de El Húngaro (fig. 4); además de otros objetos de los que no se men-
ciona el lugar de compra.49

A su vuelta a México, Mayer no se llevó ningún objeto consigo y solicitó 
a Weissberger que se encargase de su envío desde Madrid. Para ello utilizó a 
Guggenbuhl, la compañía de transportes de su confianza y con la que había 
trabajado años atrás.

Por la descripción de cómo debían ir desglosadas las facturas para acelerar los 
permisos de exportación y los seguros de las piezas, sabemos que Mayer y Ted 
Behrens compraron, asesorados por Weissberger, entre otros objetos, pues la 
relación es non finita: tres libros heráldicos por 1 900 ptas; un bargueño por 
2 100; una escultura de madera por 1 500; cinco alfombras de la Alpujarra —tres 
de ellas a 600 ptas. cada una y las otras dos a 700 cada una—;50 las dos vistas de 

46.  “After all, it is impossible to identify oneself completely with somebody else’s taste and 
errors of judgement are posible”, en mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 7, exp. 240, 
carta núm. 105, 7 de marzo de 1945.

47.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 335, carta núm. 9, 19 de junio de 1951.
48.  Para el cantoral y la cerámica de Talavera, véase: mfm, Fondo Documental Franz Mayer, 

caja 9, exp. 335, carta núm. 15, 6 de agosto de 1951.
49.  Los textiles, las pinturas de Gualdi y el resto de los objetos comprados se conocen gracias 

a la carta núm. 17, 14 de agosto de 1951. Sobre la identidad de El Húngaro, por cartas posterio-
res sabemos que se llamaba Malonay.

50.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 335, carta núm. 33, 3 de septiembre 
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México de Gualdi por 2 000 ptas. cada una; dos pinturas de santos por 1 000 en 
total; otras dos representando paisajes marinos, por 400 y 500 ptas. respectiva-
mente; una representación de un mar con pescado por 1 200 pesetas; un bode-
gón por 650;51 y un lote de cerámicas de Talavera y de Alcora compuesto por dos 
tibores a 400 ptas. cada uno, una jarra por 200, una bandeja por 75 y una legum-
brera —que él llama sopera— (fig. 5) por 175.52 No todos los objetos fueron en 

de 1951. José hará una breve descripción de las alfombras: una tenía en el campo de la pieza 
unos leones, otra tenía un escudo heráldico y medía 2.25 × 1.80 m, la tercera era completamente 
azul y medía 2.10 × 1.55 m, otro ejemplar era rojo y azul y medía 2.30 × 1.85 m; y, finalmente, de 
la última sólo conocemos las medidas: 2.25 × 1.65 m.

51.  Podría ser el cuadro anónimo titulado Naturaleza muerta, con varios alimentos y utensi-
lios sobre un mantel blanco y datado por el museo en la primera mitad del siglo xix.

52.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 335, doc. núm. 14, desglose de factu-
ras para los envíos (s.f.). Se conserva una fotografía antigua que ha sido la que nos ha ayudado 
a identificar las piezas que están en la exposición permanente del museo y que mandó hacer 
Weissberger antes de enviar el lote en: ipce, Fototeca, Archivo Ruiz Vernacci, vn-15154.

4. Pietro Gualdi, Vista noroeste de la Ciudad de México, óleo sobre tela, 1842, 110 × 158 cm. 
Ciudad de México, Colección Museo Franz Mayer, núm. 05882. 
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esa remesa —de la que nos consta el contenido de cada caja—53 pues, a petición 
del propio Mayer, no se incluyeron los textiles comprados a García Calles.

Antes de que acabara el mes de agosto de 1951, Weissberger escribió a Mayer 
para comunicarle la buena marcha de las tomas fotográficas necesarias para el 
primero de estos envíos, al mismo tiempo que le ofreció dos obras que Mayer 
rápidamente rechazó.

Poco tiempo después, José le ofreció desde Madrid —tras haberle brindado 
la posibilidad de adquirir varias piezas en Londres— hasta diez libros de coro de 
un monasterio de Toledo que le vendía un comerciante. Cumpliendo con una 
de las premisas del alemán: “Con referencia a los Misales, quiero comprarlos 
siempre que tengan algo de pintura y adornos dentro del texto. […] Sí 

53.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 335, doc. núm. 37, desglose del con-
tenido de las cajas a enviar a fecha de 7 de septiembre de 1951 de Gustavo Guggenbuhl a José 
Weissberger.

5. Negativo fotográfico del lote de cerámicas de Talavera y Alcora adquiridos por Weissberger para 
Franz Mayer, realizado por Ruiz Vernacci para su exportación a México. Instituto del Patrimonio 
Cultural de España, Fototeca, Archivo Ruiz Vernacci, vn-15154.
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me interesan los 10 y le suplico se sirva [de] seguir el asunto”;54 le confirmaba la 
compra de tres de ellos por 3 900 pesetas.

Respecto al envío pendiente, tres de los cinco bultos partieron desde Sevilla 
a bordo de los trasatlánticos Extravia y Exceller. Guggenbuhl los había transpor-
tado hasta allí, pero una vez en Veracruz, Mayer no los pudo abrir pues hubo 
problemas con la facturación: tanto García Calles como Guggenbuhl identifi-
caban su contenido como antigüedades —y por esa razón deberían pagar más 
en la aduana— y, además, habían puesto las cinco cajas en una única factura.55 
Mayer tuvo que desechar estos documentos y esperar la llegada de unos nuevos. 
Por otro lado, faltaban otras dos cajas con sus facturas correspondientes, que no 
estuvieron listas hasta el mes de noviembre. Se enviaron junto a una copia de la 
obra de Velázquez, El triunfo de Baco, que Mayer había solicitado a una copista 
del Museo del Prado. Llegaron a México en diciembre de 1951, aunque no todas 
en las mejores condiciones posibles.56

La copia velazqueña a la que nos referimos tuvo que encargarla a María Mira 
Montoyo (1916-) durante el mes que Mayer estuvo en España, aunque la prime-
ra noticia de ella no llegue hasta octubre de 1951, cuando Weissberger anuncie al 
alemán que habían empezado a pintarla57 y que tendría un valor de 8 000 pesetas 
más gastos de envío.58 Weissberger consiguió la foto correspondiente para su 
flete y todos los permisos de exportación el 10 de noviembre y, al estar todo co-
rrecto, la pintura llegó a México. Se conserva al día de hoy en el Museo Nacional 
de Arte de la Ciudad de México gracias a un comodato entre el Museo Franz 
Mayer y esta última institución.59 

54.  Sobre el tema, véase: mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 335, cartas núm. 
43, 48 y 49. Por unas de estas cartas sabemos que estos tres libros de coro llegaron a México 
por medio del galerista Ramón Aranda que, impulsado por las buenas adquisiciones de Mayer, 
viajó también a Madrid junto a Weissberger para hacer lo propio. Las piezas se tuvieron que 
destruir pues llegaron húmedas.

55.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 335, carta núm. 42, 1 de octubre y 
carta núm. 53 de noviembre de 1951.

56.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 335, carta núm. 70, 18 de diciembre 
de 1951.

57.  La pintora alicantina solicitó al Museo hacer la copia de 1.50 × 1.10 m el 3 de octubre de 
1951. Véase: Museo Nacional del Prado, Archivo, L20: Libro de Copistas, 1951-1952, 134, núm. 
729.

58.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 335, carta núm. 51, 29 de octubre de 
1951.

59.  Copia de Diego Velázquez de Silva, Los borrachos, óleo sobre lienzo, Ciudad de México, 
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Mucho más importante que el encargo de esta pieza fue la compra por parte 
de Mayer de un Zuloaga y un Sorolla por 4 000 dólares en la galería Acquavella60 
en Nueva York justo al volver de su viaje por España, hecho que hubiéramos 
pasado por alto si no hubiera implicado a José en el descubrimiento de la false-
dad de la obra del valenciano. Habría que mencionar que Mayer le ofreció 200 
dólares en comisiones por las adquisiciones, por lo que debemos suponer que el 
contacto se hizo por medio de Weissberger.61

Estando en Madrid, Weissberger habló sobre el Zuloaga con el historiador 
del arte español Enrique Lafuente Ferrari, quien, interesado, le pidió una foto-
grafía. Tras estudiarlo, comunicó su dictamen a José, que a su vez lo transmitió 
a Mayer: “parece por ser enérgica y bien hecha la cabeza un Zuloaga del 1917 o 
por ahí pero que le choca cierta inseguridad en el resto del cuadro que al fin y al 
cabo no tendría importancia”.62 

Más extraño le pareció a Weissberger que un Sorolla se vendiese en Nueva 
York por tan sólo 2 000 dólares. En algún momento tuvo que advertir de ello a 
Mayer y este no dudó en escribir al Museo Sorolla. En su contestación, los des-
cendientes del pintor dijeron que el cuadro original se hallaba en la Hispanic 
Society of America.63 Esta pieza debía ser una copia de menor formato.64

No deja de parecer curioso que Mayer, que tenía todas las publicaciones de 
la Hispanic Society, no recordase la obra reproducida en éstas al ver la pintura 
en la galería. Sea como fuere, adquirió la pieza y posteriormente habló con Ac-
quavella para intentar la devolución del dinero.65 Acquavella reconoció su error, 
devolvió el dinero y se quedó la obra; y aunque Mayer se sintió al momento 

Museo Nacional de Arte.
60.  La adquisición y envío de estas dos piezas se puede seguir en copia de Diego Velázquez 

de Silva, caja 9, exp. 336.
61.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 335, carta núm. 21, 20 de agosto de 

1951.
62.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 335, carta núm. 134, 10 de julio de 1951.
63.  Para averiguar la autenticidad del cuadro, Mayer también contactó con Martín Sebastián 

Soria, profesor español en Princeton, quien le puso a su vez en contacto con Enrique Lafuente 
Ferrari. Sobre ello véase sobre todo mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 332, 
carta núm. 43, 2 de febrero de 1952.

64.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 335, carta núm. 70, 18 de diciembre 
de 1951.

65.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 335, carta núm. 75, 5 de enero de 
1952.
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atraído por copias de Sorolla, bastante más asequibles que los originales, final-
mente desechó la idea.

Sin embargo, en diciembre de 1951, creció su interés por las ediciones de El 
Quijote anteriores a 1800 y solicitó a Weissberger las direcciones postales de las 
principales librerías de Barcelona y Sevilla —él mismo se ocuparía de escribir-
les— mientras que le pidió que fuera presencialmente a ver las de la capital.66 
Antes de volar a Nueva York, José cumplió y dio una descripción de los ejempla-
res que tenía cada librería.

Allí, en la Gran Manzana, ofreció a Mayer parte del remanente de la galería 
de Dikran Kelekian, pues sus posesiones iban a salir a subasta: 

Encontré varias alfombras españolas que hubieran costado el doble en España. Una 
amarilla, verde y azul. En el medio [un] escudo de armas 800 dólares. Otra roja, 
azul, blanca y amarilla 250 dólares. [Y] otra amarilla, verde y azul 275 dólares. Son 
alfombras de Cuenca […] entre 1680-1710 […]. Creo que es una oportunidad úni-
ca […]. Me dan un 10% de descuento que me complacería hacerte extensible.67

Weissberger consiguió negociar y adquirir un lote por 1 500 dólares que conte-
nía tres alfombras españolas y un frontal de altar italiano con la Adoración de los 
Reyes Magos.68 Ramón Aranda, que por aquel entonces estaba en Nueva York, se 
encargó de su envío.

De vuelta en España, y por petición de Mayer, adquirió otras dos vistas de 
México de Pietro Gualdi que estaban en su momento en la galería de Malonay 
El Húngaro,69 y un nuevo cantoral en el negocio de Vindel en Barcelona.70

66.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 335, carta núm. 65, 1 de diciembre 
de 1951.

67.  “I discovered spanish rugs which would cost double in Spain. One yellow, green, blue in 
the middle coat of arms $800. One red, blue, white and green $250. One yellow, green, blue 
$275. They are Cuenca rugs […] They are all about 1680-1710. […] I think it is unique oppor-
tunity […]. They give me a 10% rebate which I will be pleased to let you have”, en mfm, Fondo 
Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 335, carta núm. 89, 17 de febrero de 1952.

68.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 335, telegrama núm. 100, 26 de 
febrero de 1952.

69.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 335, carta núm. 75, 5 de enero de 
1952; carta núm. 88, 16 de febrero de 1952; carta núm. 96, 21 de febrero de 1952; y carta núm. 
104, 4 de marzo de 1952. Thomas Malonay, pintor y marchante, fue miembro de la Junta de 
Incautación durante la Guerra Civil española.

70.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 335, cartas núms. 93 y 98, 18 y 23 de 
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Weissberger cumplió y, al poco tiempo, le ofreció, además, un supuesto 
Corrado Giaquinto desde Madrid —que Mayer rechazó—, y otras tres ejecuto-
rias por 7 000 pesetas que describía así: 

Una de 1817 encuadernado con marroquinerías [y] con un escudo en relieve metá-
lico de Pérez Dávila. Buena caligrafía de esa época. Otra encuadernación de princi-
pios del siglo xviii en terciopelo azul, con Santa María en la parte superior de una 
página [y] con una familia de tres personas bellamente pintadas en la parte baja 
además de muchas iniciales (sin color). Una verdadera joya. Otra [encuadernación] 
de Carlos V ampliamente decorada [con] escudos y flores sobre fondo dorado.71

Estas tres sí interesaron al alemán, quedándose junto con las dos anteriores en 
manos de Weissberger a la espera de ser enviadas por alguna persona de su con-
fianza que fuera a México.

Meses después, entre el 15 de junio y el 1 de julio de 1952, ambos amigos se 
volvieron a ver en Madrid, y fruto de este encuentro, además de comprar nuevas 
piezas, Weissberger le puso en contacto con el historiador del arte muniqués 
Walter Bernt para actuar como art dealer en las adquisiciones de Mayer.72

La correspondencia es clara. Mayer quería hacerse con algunos cuadros 
holandeses y acudió al experto en la materia que había catalogado algunas 
pinturas del Siglo de Oro de esta región. En agosto y desde Londres, Weissber-
ger daba el nombre de otro buen conocedor que podría también guiarle en sus 
adquisiciones:

¿Te acuerdas que entre las cosas que Eutiquiano [García Calles] nos enseñó había 
algunos buenos cuadros holandesas en un armario? Me enteré de ello cuando 
visité (por encargo de Eutiquiano) al marchante que le había vendido los cua-
dros decentes que nosotros teníamos y que habíamos podido ver de pasada. Es 

febrero de 1952.
71.  “One 1817 bound in Maroquin metal crest in relief Pérez Dávila Good calligr[aph] 

work of that epoch. An ear y [sic] 18th one bound blue velvet, with one page St. Mary on top, 
family of three beautifully painted on bottom and a lot of initials (not in color). A real gem. 3. 
A Carlos V one [with] crests and flowers very rich on gold ground, coat of arms, flowers”, en 
mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 335, carta núm. 121 (s.f.).

72.  También llega a citarse la posible consultoría del marchante de arte Hollaender. Véase: 
mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 335, carta núm. 125, 12 de mayo de 1952; 
carta núm. 185, 3 de junio; y carta núm. 134, 26 de junio de 1952.
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Holandés, D.H. Cevat, 20 A Motcomb Street, London SW 1, y me causa una 
excelente impresión [sic]. […] Es especialista en pintura holandesa […]. Si te 
interesa que te envíe fotografías, escríbele diciéndole qué pintores y en qué ran-
gos de precios te interesan […]. Deberías [también] enviárselas al Dr. B[ernt] y 
pedirle su opinión, pagándole las modestas tarifas que los expertos suelen exigir.73

No sabemos si finalmente el alemán adquirió algún nuevo cuadro holandés, lo 
que es cierto es que llegó a enviar algunas referencias fotográficas a Bernt y éste 
le contestó.

Más interesante es saber que José siguió buscando antigüedades durante el 
verano. En Barcelona divisó un cofre con decoración figurativa y aves a cada 
uno de los lados y de posible origen mexicano: “[de] carey y nácar muy bonito. 
[…]. Esta pieza pertenece a un anticuario modesto que me la reserva en 5 000 
pesetas”.74 

Mayer quiso comprarlas; eran en realidad tres piezas, por lo que Weissberger 
le remitió al momento una serie de fotografías. Por cartas posteriores conoce-
mos que el propietario era el marchante Arnold Rosenstingl y que, aunque en el 
mes de agosto las piezas ya estaban compradas, su obtención final se demoró por 
problemas de conservación de una de ellas y por dificultades aduaneras.

Desde que Weissberger adquirió las ejecutorias, ninguna empresa de trans-
portes quería hacerse cargo del envío de éstas o del resto de piezas. Había pro-
blemas sobre cómo realizar las facturas y sobre la declaración del valor —real o 
no— de los objetos para que no fuesen transportados como antigüedades, pues 
desde ese mismo año, la entrada a México de objetos de lujo estaba gravada con 
un impuesto de 23 por ciento del valor de la pieza y las antigüedades un sobre-

73.  “You remember that among the rubbish Eutiquiano [García Calles] has shown us there 
were some nice Dutch paintings in an armario? I found that out when I visited (by request of 
Eutiquiano) the dealer who had sold him the decent pictures we had and at which we had a 
glance. He is a Dutchman D.H. Cevat, 20 A Motcomb Street London SW 1 and makes [me] 
an excellent impression [sic].[…] He specializes in Dutch paintings […] If you are interested in 
having him send you photos drop him a line telling him what painters and in which range of 
price you are interested in […] You should [also] send them to Dr. B[ernt] and get his opinion, 
paying him the modest fees experts are in the habit of demanding”, en mfm, Fondo Documen-
tal Franz Mayer, caja 9, exp. 335, carta núm. 151, 15 de agosto de 1952.

74.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 335, carta núm. 149, 10 de julio de 
1952.
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cargo de 10 por ciento. Se sumaba a esto la falta, desde 1939, de un consulado 
mexicano en España que firmase la remesa de las piezas.

Weissberger lo intentó incluso por los consulados de Portugal y Cuba, aun-
que al final, algunas de las obras de arte pudieron salir desde el puerto de Sevilla 
en dirección a Veracruz gracias a Guggenbuhl, motivo por el cual conocemos 
algunas de las que Mayer adquirió en esta última visita a España: una pintura a 
la cera y varias alfombras.75

Al poco tiempo se publicó en México un decreto relativo a las antigüedades 
por el cual las obras declaradas por debajo de mil pesos no debían pasar por la 
firma del cónsul. Weissberger podría enviar las ejecutorias y los tres cofres de 
nácar; sin embargo, las primeras llegaron a México vía Suiza gracias a Eutiquia-
no García Calles76 y otra fue en la maleta del propio José en su viaje a Nueva 
York en enero de 1953 para ser enviada a Mayer por medio de Hellmuth Wallach, 
como había aconsejado este último.77

Durante el tiempo que Weissberger permaneció en Madrid, hasta diciem-
bre de 1952, se encargó de localizar un conjunto de 28 retratos de héroes mexi-
canos realizados en cera por Rodríguez Arconada, que Mayer rehusó com-
prar;78 un arcón de novia italiano, un antipendio del siglo xvi —en venta este 
último por 1 000 dólares que el alemán quiso adquirir—79 y una pintura de la 
que no tenemos ninguna descripción. Por otra parte, en la correspondencia, 
también se habla de un frontal de altar del siglo xvii por el que pedían 40 000 

75.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 335, carta núm. 161, 18 de octubre de 
1952. En la Fototeca del Instituto del Patrimonio Cultural Español (ipce) se conservan varios 
negativos de fotografías de tapices, que por la fecha de las tomas —julio de 1952— bien podrían 
corresponder a las alfombras a las que se refiere Mayer, más incluso cuando en las descripciones 
se puede leer: “encargo del Sr. Weissberger. Fotografía para exportar”. Véase: ipce, Fototeca, Ar-
chivo Ruiz Vernacci, vn-40787; vn-40786; vn-15591; vn-18960; vn-40788; vn-18952; vn-18868; 
vn-18867; vn-18956; vn-18950; vn-15589; vn-15590; vn-18959; y vn-18949.

76.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 335, carta núm. 159, 24 de octubre 
de 1952.

77.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 335, carta núm. 161, 18 de octubre 
de 1952.

78.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 368, carta núm. 65, 3 de noviembre 
de 1952. En este mismo expediente se conserva la fotografía de algunas de estas piezas.

79.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 368, carta núm. 166, 29 de noviem-
bre de 1952. De este antipendio Weissberger le envió fotografía, la cual se ha conservado en los 
fondos documentales del Museo Franz Mayer y en el ipce, Fototeca, Archivo Ruiz Vernacci, 
vn-18957.
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pesetas; de una silueta —Scherenschnitt— en marco de plata que José había 
adquirido por 2 500 pesetas, y de dos bandejas mexicanas también de plata por 
15 000 pesetas (fig. 6).80 

80.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 368, carta núm. 171, 25 de diciembre 
de 1952; y carta núm. 169, 28 de diciembre de 1952. De ambos platos se conservan fotografías 
tanto en los fondos documentales del Museo Franz Mayer como en el ipce, Fototeca, Archivo 
Ruiz Vernacci, vn-40651 y vn -40653.

6. Bandeja de plata repujada, laminada y cincelada, Nueva España, 1760, 30.5 cm de diámetro. 
Ciudad de México, Colección Museo Franz Mayer, núm. 11261.

https://doi.org/10.22201/iie.18703062e.2026.129.3022



	i ntermediarios internacionales	 349

ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, VOL. XLVIII, NÚM. 129, 2026

El 29 de diciembre de 1952, Weissberger logró llevarse consigo a Nueva York 
uno de los cofres de nácar, la pintura adquirida en Barcelona y la silueta en mar-
co de plata. Además, sabemos que José canceló las negociaciones para obtener 
el antipendio y no compró el arcón de novia. Del frontal de altar no se vuelve a 
saber nada. Hellmuth Wallach preparó y envió dichos objetos a la residencia de 
Franz Mayer en México.

Tanto en Nueva York como en Los Ángeles continuó sus búsquedas para 
Franz Mayer. El 2 de enero le escribió sobre un supuesto Carreño de Miranda a 
la venta en New House Gallery de Nueva York por 2 500 dólares;81 y también le 
comentó la disponibilidad en Glückselig de una lámpara de plata española por 
300 dólares.82 En Los Ángeles, en Lewis, vio una patena que le podría interesar.

Mayer acabó rechazando estos objetos y pidió a Weissberger que, una vez en 
Madrid, le enviara las piezas que aún estaban en aquella capital, para lo cual 
debía declarar en distintas facturas los platos por 6 000 pesetas —3 000 cada 
uno— y cada cofre de nácar por 1 000 pesetas.83 José llegó a Madrid el 12 de 
marzo y cumplió diligentemente la tarea. Las dos cajas de nácar y los platos 
fueron despachados el 19 de abril de 1953, Mayer confirmó su llegada a México 
el 28 de ese mismo mes.84 

Antes de volar de nuevo a Nueva York en enero de 1954, Weissberger tuvo 
tiempo de localizar en Madrid algunas piezas de origen mexicano para Mayer. 
Sin embargo, todos los esfuerzos fueron en vano pues este último se limitó a 
descartarlas. Aunque, a requerimiento de éste, le facilitó los datos del tapiz que 
el alemán había comprado en Jacques Helft & Co. a finales de 1944, pues se 
quería deshacer de la pieza:85 “A mí me parece el Regreso del hijo pródigo […]. 
Según Abe Adler, que es un experto excelente, sería de comienzos del siglo xvii 

81.  Weissberger, parafraseando a un historiador, se lo describió muy detalladamente. Véase: 
mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 368, carta núm. 7, 2 de enero de 1953.

82.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 368, carta núm. 21, 21 de febrero de 
1953.

83.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 368, carta sin enumerar, 16 de febrero 
de 1953.

84.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 368, carta núm. 41, 19 de abril de 
1953; y caja 9, exp. 335, carta núm. 177, 28 de abril de 1953.

85.  mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 368, carta núm. 46, 22 de marzo de 
1954; y caja 9, exp. 335, carta núm. 180, 29 de marzo de 1954.
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[y] realizado en Bruselas. Si mal no recuerdo, es un tejido de calidad, con mucha 
seda”.86

También se encargó de comprar para el alemán dos cordobanes toledanos 
durante el mes de julio. Fue Yvonne Hackenbroch, del met, quien le confió a 
Mayer una carta de Weissberger en la que se lo comunicaba. Pero éstos, compra-
dos en Pinkus Nueva York por 10 dólares cada uno, nunca fueron entregados en 
vida de José, pues falleció antes de poder completar el envío y tuvo que ser su 
hermano Herbert quien se responsabilizara de ello.87

Éstas dos fueron las dos últimas piezas que gestionó Weissberger para Franz 
Mayer, y también las dos últimas obras que compró en vida, pues José Weissber-
ger volvió a España en julio de 1954 y varios meses después, en noviembre de 
1954, falleció en la Hirslanden Klinik de Zúrich.

Conclusión

A mediados del siglo xx, en ningún país por donde pasó Weissberger —aunque 
sobre todo en España—, la enajenación, exportación y venta de bienes patrimo-
niales se veía con los mismos ojos con los que se concibe actualmente. Así, las 
obras de arte no se consideraban bienes susceptibles de ser conservados por 
su valor histórico-artístico para las generaciones futuras, sino que tenían un 
mero valor comercial, por lo que el tráfico —algunas veces ilícito— de obras de 
arte entre Madrid y Nueva York y otras ciudades con destino a las colecciones o 
museos estaba a la orden del día. No sólo se beneficiaron de ello Mayer o Weiss-
berger —como coleccionista y marchante, respectivamente— sino que los 
ejemplos de coleccionismo privado se cuentan por miles en aquella época.

A lo largo de los más de diez años de amistad, Franz y José se intercambiaron 
más de 300 cartas, cuyo análisis, hasta hoy inédito, nos ha dejado evidenciar las 
exigencias del primero en cuanto a la formación de su colección y sus gustos y 
prioridades al elegir una pieza o descartarla. También han puesto de manifiesto 
los conocimientos del segundo respecto a la gestión, trámite y envío de obras de 

86.  “It looks like to me the Return of the Prodigal Son. […] According to Abe Adler, who is 
an excellent connoisseur, the epoch would be early 17th made in Brussels. If I remember well, 
it is a fine weave, much silk in it”, en mfm, Fondo Documental Franz Mayer, caja 9, exp. 368, 
carta sin numerar, 13 de abril de 1954.

87.  Sobre este asunto, véase las diferentes cartas en: mfm, Fondo Documental Franz Mayer, 
caja 9, exp. 368.
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arte entre España, Estados Unidos y México. Además, cada una de las adquisi-
ciones demuestra como Weissberger entendió y dominó el gusto de Mayer, algo 
de por sí complicado, y más difícil aún hacerlo básicamente por medio de co-
rrespondencia y a lo largo de varios años.

Así, fueron 92 piezas en total, más algunos libros, las obras de arte que 
Weissberger proporcionó al mexicano; además consiguió otras para varias de 
sus amistades. La mayor parte fueron artes decorativas y antigüedades espa-
ñolas —de las que el propio José hizo colección—, piezas novohispanas y 
asiáticas realizadas para una clientela europea. Además, el buen ojo de José y 
sus conocimientos en la materia seleccionaron las de mayor relevancia, varie-
dad y calidad. Mayer conservó prácticamente todas, lo que demuestra el 
aprecio que tuvo a estas obras, hoy en la exposición permanente de la institu-
ción. 

Al observar las piezas que Weissberger buscó para Mayer y que éste adqui-
rió o rechazó,88 podemos afirmar que el alemán buscaba piezas españolas, 
principalmente de época moderna, entendemos que por su relación con la 
historia de México y ese gusto extendido por la cultura de la península ibérica 
en sus años de esplendor como potencia europea.89 El siglo xvi está represen-
tado en lo tocante a escultura, tejidos y plata y los siglos xvii y xviii, sobre 
todo, en cerámica de Talavera y Alcora, así como porcelana oriental —esta 
última de piezas catalogables, como de tipología europea por la clientela a la 
que iban destinadas—; en tapices, alfombras —andaluzas—, mobiliario 
—con los típicos escritorios o bargueños castellanos— y pintura, en la que era 
patente su inclinación por las obras naturalistas en todos los géneros, tanto 
españolas como centroeuropeas, muy habituales en nuestro país: retratos, fi-
guras religiosas, bodegones y paisajes, sobresaliendo las obras que recuerdan 
al afamado Velázquez —el Ecuestre, la copia del Triunfo de Baco, el Bodegón 
español. Entre las esculturas y objetos de talla en madera y plata encontramos 
obras propias del ámbito español cortesano como el Busto relicario de Santa y 
el San Juan evangelista y otras sin identificar, o los escudos de los reyes católi-
cos. Le gustaban también obras italianas —el tejido veneciano y el relieve de 

88.  No conocemos todas las piezas, ni hemos podido obtener datos concretos de datación 
o estilo de varias de ellas por no estar expuestas en la colección permanente del Museo Franz 
Mayer y no haber tenido oportunidad de visitar los almacenes cuando estuvimos allí. 

89.  Recordemos que, además, casó en 1920 con María Antonieta de la Macorra, mexicana 
con familia de origen español.
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la Virgen con Niño de Dossena—, y austriacas, como el compás, el escudo y el 
casco, y las pinturas con escenas de costumbres, éstas seguramente por su 
origen alemán. Hubo piezas europeas de mobiliario como las inglesas Chip
pendale que encargó a Weissberger, pero debía de ser muy exigente respecto a 
la calidad o el diseño porque no se quedó con las localizadas por nuestro mar-
chante. El amor por México, su segunda patria, es patente en las Vistas de la 
capital realizadas por Pietro Gualdi en el siglo xix, y las dos bandejas del siglo 
xviii, obras todas expuestas en el museo.

Respecto a los libros, su inclinación por los ilustrados con excelentes gra-
bados de muy importantes artífices o iluminados a color, así como protegi-
dos por bellas encuadernaciones, es patente. Se incluyen en esta lista las eje-
cutorias de hidalguía, los cantorales o libros de coro, y misales, todos 
españoles. Diversas ediciones del Quijote revelan su profunda admiración 
por la obra literaria de Cervantes; también es patente su afición a los libros 
de asuntos curiosos como el de La Gallerie des femmes fortes del jesuita Pierre 
Le Moyne, científicos, geográficos o de técnicas y estilos artísticos de diferen-
tes artes suntuarias que él coleccionaba, como el de Oriental Lowestoft Porce-
lain de la Cie. des Indes, de John Alden Lloyd Hyde, que tuvo que ser la pri-
mera edición (Nueva York: Charles Scribner’s Sons, 1936). De su fascinación 
por México hablan los 21 libros que sobre el país y su cultura le facilitó 
Weissberger comprados a las Swann Galleries de Nueva York en diciembre de 
1945 o el Life in Mexico During a Residence of Two Years in that Country by 
Madame Frances Erskine Inglis Calderón de la Barca (Ciudad de México: 
The Aztec, 1910).

Y si bien es cierto que José no fue su principal proveedor —lo fueron direc-
tores de varias galerías nacionales—, sí pudo ser uno de los que le proporcionó 
una más que considerable cantidad de obras de mucha calidad. Y, aunque es 
cierto que ambas figuras —Mayer y Weissberger— deben ser estudiadas en 
mayor profundidad, la relación que este último tuvo con Franz Mayer y lo que 
deducimos del archivo documental del Museo, coloca a Weissberger como un 
marchante de renombre que sólo buscaba lo mejor para sus clientes. 

Además, aunque no lo hayamos expresado aquí, la correspondencia entre 
ambos deja entrever que Weissberger aprovechó sus contactos con Mayer 
para entablar también relaciones comerciales con otros coleccionistas y gale-
ristas de México, proveyéndolos desde Nueva York de obras de arte para sus 
negocios o colecciones. Aunque de ello nos ocuparemos en una próxima pu-
blicación, estos tratos comerciales no dejan de ser un reflejo de la posición 
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dominante que obtuvo Weissberger en el ámbito internacional y abre nuevas 
vías de investigación sobre Franz Mayer y su colección y la relación de éste 
con los mercados internacionales del arte de su tiempo, estudios que son ne-
cesarios y que servirán para entender con mayor precisión el contexto en el 
que se movió.  3

n. b. Este texto es el primer resultado de una estancia de investigación predoctoral que realicé 
en el Instituto de Investigaciones Estéticas de la Ciudad de México. Quisiera agradecer a Rita 
Eder y, especialmente, a Ana Garduño.
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